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Querida amiga o amigo: Gracias por acompañarnos en este camino de Cuaresma, meditando sobre nuestra fe personal y nuestra relación con nuestros vecinos de todo el mundo. Como cristianos, cada Cuaresma nos comprometemos a profundizar nuestra vida espiritual. Es mi ruego que cada una de estas meditaciones sea un sendero que te lleve diariamente a encontrar a Cristo, y a renovar ese encuentro mediante el acto de amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Esta es decimotercera edición de Meditaciones para la Cuaresma de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo; nuestra meta este año es que recorras un sendero espiritual con muchos de nuestros empleados, voluntarios, amigas y amigos de toda la Comunión Anglicana. Le hemos pedido a los autores que compartan sus prácticas espirituales personales y que describan cómo sus meditaciones han transformado la manera en que ven la presencia de Jesús en toda persona. Esperamos que estas meditaciones de cuaresma profundicen tu fe en Cristo resucitado y fortalezcan tu conexión con nuestra comunidad; caminamos con gente de todo el mundo porque sabemos que, juntas y juntos, podemos sanar a un mundo que sufre.



Con fe, Robert W. Radtke Presidente de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo



Por más de 75 años, la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo
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ha sido el instrumento de la Iglesia Episcopal para responder con compasión al sufrimiento humano del mundo. Somos una organización sin fines de lucro del tipo 501(c)(3) y trabajamos estrechamente con la Comunión Anglicana y nuestros socios ecuménicos; así ayudamos a comunidades a crear estrategias de desarrollo de largo plazo y reconstruir después que ocurren catástrofes. Usando como marco los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODSs), todos los años servimos a más de 3 millones de personas en casi 40 países mediante programas multisectoriales que combaten la pobreza, el hambre y la enfermedad. Apoyamos programas en las siguientes áreas: • Aliviar el hambre y mejorar el suministro de comida. • Crear oportunidades económicas y fortalecer comunidades. • Promover la salud y combatir la enfermedad. • Responder cuando ocurren desastres y reconstruir comunidades.
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CONTRIBUYERON A ESTE LIBRO: El Rvdmo. canónigo Michael Bamberger es rector de la Iglesia de la Ascensión en Sierra Madre, California. Es además coordinador diocesano de catástrofes en Los Ángeles y miembro del equipo “Partners in Response” de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Ginger Bankston Bailey es coordinadora de catástrofes en Arkansas. Elizabeth Boe es directora de participación de la Sociedad Misionera Nacional y Extranjera. Chad Brinkman es director del programa de participación para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Meredith Brown trabaja por su cuenta como especialista en historia del arte y conservadora de arte. Es miembro de la mesa directiva de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Idris Dada Buabeng es director de programas internacionales para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo en la oficina regional de Accra, en Ghana. Lindsay Coates es vicepresidenta ejecutiva de InterAction, una coalición de organizaciones no gubernamentales con sede en Washington, DC. Es miembro de la mesa directiva de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Esther Cohen es jefa de operaciones de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. —5—



El Rvdo. David Copley es líder de equipo para asociaciones mundiales y el director de personal misional de la Sociedad Misionera Nacional y Extranjera. El Rvdo. canónigo Tristan English es canónigo de enriquecimiento congregacional y coordinador diocesano de catástrofes en la Diócesis de Wyoming. Josephine Hicks es socia directora en Parker, Poe, Adams & Bernstein (un estudio jurídico) y miembro de la mesa directiva de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Lisa Jacoby es coordinadora para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo en la Diócesis de Los Ángeles y está preparándose para ordenarse diácona. La Rvda. Dra. Molly F. James es deana de formación y coordinadora diocesana de catástrofes en la Diócesis de Connecticut. La Rvda. Gay Clark Jennings es presidenta de la Cámara de Diputados de la Iglesia Episcopal. Christian Kassoff es coordinador para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo en la Diócesis de Los Ángeles. Heidi J. Kim es misionera de reconciliación racial para la Sociedad Misionera Nacional y Extranjera. Jennifer Korwan pasó un año en Kenia como miembro del Cuerpo de Servicio de Jóvenes Adultos de la Iglesia Episcopal. Ahora se desempeña como consultora para Called To Transformation, una iniciativa de desarrollo comunitario sostenible.
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Sara Lowery es asociada en el programa de preparación y respuesta a catástrofes en los Estados Unidos de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Sean T. McConnell es director general de participación para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Kellie McDaniel es directora de programas para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Katie Mears es directora del programa de preparación y respuesta a catástrofes en los Estados Unidos, un programa de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Judith Morrison es asesora principal de la División de Género y Diversidad del Banco Interamericano de Desarrollo. Es miembro de la mesa directiva de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Tammi Mott es directora general de programas para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Dawn Murdock es administradora general de movilización de recursos para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Nagulan Nesiah vive en Sri Lanka. Es director general de programas de respuesta ante catástrofes y reducción de riesgo. El Ven. Russ Oechsel es arcediano de la diócesis de Texas, coordinador diocesano de catástrofes y miembro del equipo “Partners in Response” de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Brian Sellers-Petersen es asesor general del presidente de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. — 7—



Vanessa Pizer es directora de programas de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Robert W. Radtke es presidente de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Faith Rowold es directora de comunicaciones de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. El Rvdmo. Stacy F. Sauls es jefe de operaciones de la Iglesia Episcopal. Bronwyn Clark Skov es la directora de ministerios juveniles de la Sociedad Misionera Nacional y Extranjera. Lura Steele es coordinadora de entrenamiento para el programa de preparación y respuesta a catástrofes en los Estados Unidos de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo.
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FUENTES Y PERMISOS Las citas bíblicas provienen de Dios habla hoy, tercera edición. Dios habla hoy ®, Tercera edición © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970, 1979, 1983, 1996. Todos los derechos reservados. Los pasajes de los Salmos provienen del Salterio del Libro de Oración Común. La Oración Vespertina se reimprime con permiso de A New Zealand Prayer Book/He Karakia Mihinare o Aotearoa, el Libro de Oración de Nueva Zelanda, publicado por la Iglesia Anglicana de Aotearoa, Nueva Zelanda y Polinesia. Las fotografías son propiedad de Episcopal Relief & Development (La Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo). Le expresamos nuestro agradecimiento a estas fotógrafas y fotógrafos: cubierta: el Rvdo. Canónigo Mark Stevenson; p. 2 Sherrie Brown; pp. 8, 13, 44, 53, 54 Harvey Wang; p. 14 Kellie McDaniel; p. 21 Janet Tucker; p. 22 Mike Smith; introducción y pp. 29, 37, 44, 46, 53, 62 Nagulan Nesiah; y p. 38 Vanessa Pizer. © 2016 Episcopal Relief & Development. Todos los derechos reservados. Traducido e impreso en asociación con Forward Movement.
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Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo.  —Libro de Oración Común, p. 284



MIÉRCOLES DE CENIZA, 10 DE FEBRERO El tiempo de cuaresma no me resulta fácil. Un año traté de dejar de ser sarcástica, y la resolución duró unas tres horas. En otras ocasiones traté de abstenerme de beber café, o comer solo comida vegetariana, etc. En general, termino lamentando mi incapacidad de mantener cualquier tipo de disciplina, pero hace poco me di cuenta de lo que estaba haciendo mal. Vine a la Iglesia Episcopal para cantar en el coro, y me quedé porque me enamoré de la liturgia, la teología y el clero que me desafiaban a ver lo sagrado con nuevos ojos. Aprendí las partes de la misa mediante los cánticos correspondientes: El Kyrie, el Agnus Dei, etc. Y ahora me doy cuenta de que es mediante la música que experimento los ritmos del año litúrgico. Durante toda la Cuaresma, nuestro coro canta el Sanctus de Schubert. Lo cantamos lento, a capela, empezando al unísono y después en armonía de cuatro voces. Me emociona hasta las lágrimas la manera en que profesamos nuestra fe. Y esa es ahora mi disciplina y mi don cuaresmal. Si a ti también te resulta difícil la cuaresma, piensa cuál es el factor que te atrae a la iglesia y aprende a amarlo de una manera nueva. Ese es un don extraordinario. —Heidi J. Kim —11—



Sé con nosotros, oh Señor misericordioso, y protégenos en las horas de esta noche, para que, los que estamos agobiados por los cambios y azares de esta vida, descansemos sólo en ti, que nunca cambias; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. —Libro de Oración Común, p. 99



JUEVES 11 DE FEBRERO Esta es una oración de Completas, y sin embargo se aplica también a Cuaresma. Para los que vivimos en el Hemisferio Norte, la Cuaresma es un tiempo oscuro. Falta mucho para que lleguen los largos días de verano, y estos oscuros días de invierno invitan la introspección. Pasamos más tiempo adentro y nos detenemos para reflexionar. La Cuaresma es además una época de cambio. A veces es el cambio que buscamos, y a veces son las disciplinas cuaresmales las que parecen elegirnos a nosotros. La oscuridad e incertidumbre de Cuaresma pueden ser desafiantes. ¿Adónde conduce este sendero? ¿Qué se me llama a hacer para transformar mi vida y mi comunidad? Se nos llama a sanar a un mundo que sufre, pero los “cambios y azares”, la magnitud del dolor del mundo puede ser agobiante. ¿Por dónde empezar? Antes que nada, podemos detenernos y confiar en que Dios nunca cambia. Podemos confiar en que, aún en tiempos oscuros, o cuando nos sentimos abrumados por las necesidades del mundo, no estamos solos. Dios está con nosotros. Es un Dios de firmeza, amor, cuidado y guía. Dios no cambia, y nosotros podemos morar en Dios. —Molly F. James
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¿Quién nos podrá separar del amor de Cristo? ¿El sufrimiento, o las dificultades, o la persecución, o el hambre, o la falta de ropa, o el peligro, o la muerte violenta? Estoy convencido de que nada podrá separarnos del amor de Dios: ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los poderes y fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo futuro, ni lo más alto, ni lo más profundo, ni ninguna otra de las cosas creadas por Dios. ¡Nada podrá separarnos del amor que Dios nos ha mostrado en Cristo Jesús nuestro Señor! —Romanos 8:35, 38-39 VIERNES 12 DE FEBRERO Mis disciplina espiritual se podría describir mejor como indisciplinada. Supongo que al igual que lo que les ocurre a muchas otras personas, mi vida de oración se vuelve mucho más activa e intencional cuando surge una crisis; cuando a un ser amado le diagnostican cáncer; cuando yo misma tengo un problema de salud; cuando una amiga pierde el empleo; cuando un ser amado fallece. Este pasaje de Romanos me consuela y tranquiliza en todo momento de crisis. No hay nada en las escrituras o en la manera en que entendemos el amor de Dios que nos diga que no enfrentaremos crisis, dolor e incluso la muerte. Pero este pasaje me recuerda que aunque Dios no elimina las dificultades (ni siquiera dejó a su hijo pasar la amarga copa), Dios siempre está con nosotros. El amor de Dios nos rodea, y eso es un gran consuelo. —Josephine Hicks
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Señor Dios todopoderoso… Disipa las tinieblas de nuestros corazones, para que por tu claridad conozcamos que tú eres el Dios verdadero y la luz eternal. —Libro de Oración Común, p. 75



SÁBADO 13 DE FEBRERO El año pasado tuve la ocasión de viajar a Ghana con la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Un tercio de la población de Ghana vive en la pobreza. La malnutrición es crónica, y la malaria le quita la vida al 22 por ciento de los niños menores de 5 años. Una de nuestras visitas más sombrías fue al Castillo de la Costa del Cabo (también llamado Cabo Corso), que otrora fuera el centro más grande de tráfico de esclavos en África Occidental. Recorrimos las entrañas del castillo y tocamos los dolorosos cimientos que cambiaran la historia de la humanidad. Al final de la visita, visitamos una tienda de artesanías locales. Me llamó la atención una pequeña escultura metálica: representaba una cesta que contenía un bebé; el bebé era el Niño Jesús. ¿Cómo puede haber estado Jesús en el tráfico de esclavos? El artista dijo que lo que aprendieron en Ghana es que Cristo vive en cada persona. Cristo está en el dolor y en el gozo. Ese atisbo simple y a la vez profundo de Cristo como divino y humano me recuerda que somos nosotros los que debemos proclamar y vivir el mensaje central del evangelio: Cristo el salvador y Cristo el niño en toda vida. La escultura está en mi escritorio y me recuerda orar y meditar acerca de cómo ver la presencia de lo divino en toda persona. —Lisa Jacoby
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DOMINGO 14 DE FEBRERO



Omnipotente Dios, cuyo bendito Hijo fue llevado por el Espíritu para ser tentado por Satanás: Apresúrate a socorrer a los que somos atacados por múltiples tentaciones; y así como tú conoces las flaquezas de cada uno de nosotros, haz que cada uno te halle poderoso para salvar; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. —Libro de Oración Común, p. 132
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Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero, ¿qué es esto para tanta gente? —Juan 6:9



LUNES 15 DE FEBRERO El poeta y sacerdote anglicano George Herbert dijo que “en el servicio de Dios, nada es pequeño, porque cualquier cosa que adquiera el honor de ese Nombre, inmediatamente se hace grande”. La mayoría de los días en que he servido a Dios no he experimentado momentos de grandeza, ni de ostentación, ni de reconocimiento, ni de elogios. En su mayoría, esos días ocurrieron cosas pequeñas: Decir una palabra bondadosa, redactar un sermón, escribir un boletín, reclutar a un maestro. A veces me toca llevarle la comunión a un hombre viudo que vive en la soledad; orar con una joven que está buscando empleo (y luego hacer llamadas telefónicas para ayudarla a encontrar empleo); escribir una tarjeta de agradecimiento—una tras otra; decir mis oraciones; partir el pan y beber del cáliz. Son actos diarios de amor y servicio que nunca aparecen en los titulares, pero que día tras día ayudan a sanar un mundo que sufre. George Herbert tiene razón, y lo creo de corazón: En el servicio de Dios, nada es pequeño. Todo lo que hacemos (o casi todo) se hace grande cuando se lo ofrecemos a Dios. Aprender y recordar esta verdad es una práctica espiritual para toda la vida. —Gay Clark Jennings
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Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, y me dieron alojamiento. —Mateo 25:35



MARTES 16 DE FEBRERO Un domingo, cuando llegué a la iglesia, dos miembros expresaron preocupación por un hombre que estaba sentado en un banco. Me acerqué, me senté junto a él, y le ofrecí una botella de agua. Escuché su historia; ese hombre estaba perdido. Invité a Howard a la misa, y me siguió. Se lo presenté a varias personas que lo orientaron en la iglesia. Howard no olía bien. Estaba sucio. Me pregunté si sería una persona sin techo. Se quedó para la misa y participó de la Eucaristía. Lloró frente al altar. Y lo invitamos a nuestra celebración del día de Santa María. Escuché más de su historia: Tenía un hijo, Joe, pero había perdido un mapa y su cartera. Llamamos al hijo. Joe vivía no muy cerca de la iglesia, pero vino a recogerlo. Los dos estaba agradecidos. Puse a Howard en la lista de personas por las que oramos cada día. Su nombre me recuerda este pasaje de Mateo. ¿Has tenido la oportunidad de recibir, o alimentar, o vestir a uno de los más humildes? ¿Puedes ver a Jesús en el rostro de un extraño? —Russ Oechsel, Jr.
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Has cambiado mi lamento en danzas. —Salmo30:12a



MIÉRCOLES 17 DE FEBRERO Cuando era niña, no había cosa que me gustara más que cuando papá corría la mesa para que celebremos una noche de baile. Hasta el día de hoy, me encanta bailar. Pero no siempre es fácil bailar. Este año me enteré de las inundaciones que ocurrieron en Texas. Murieron doce personas, se destruyeron muchas casas y la vida de mucha gente cambió dramáticamente. Bailar frente a tanto pesar parecería agotador o insensible. Sin embargo, en estos momentos en que me cuesta ver la presencia de Dios en el mundo, sigo danzando. Cuando me muevo, la danza me ayuda a integrar el dolor del mundo con la belleza de nuestras vidas encarnadas. Me muevo hasta que puedo oír el pulso del amor de Dios recorriéndome las venas. Bailar me recuerda que Cristo vive dentro de nosotros, y que debemos abrir nuestros corazones frágiles para sanar a un mundo que sufre. —Lura Steele
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Construyan casas y establézcanse; planten árboles frutales y coman de su fruto. —Jeremías 19:5



JUEVES 18 DE FEBRERO A mi papá le encantaba plantar huertas y cultivar un terreno de casi media hectárea para alimentar a mi familia. De niña, yo detestaba la tarea de quitar la maleza. Era una condena a sudar, a sentir comezón, a sufrir sin merecerlo. Y detestaba quitarle los gusanos al brócoli, aunque era mejor que imaginar cuántos gusanos terminarían siendo parte de la cena. Las verduras frescas son deliciosas, pero producirlas entraña sus riesgos. De adulta, cultivar la huerta se ha convertido en una forma de meditar y orar. Me encanta la vigorosa tarea de cultivar y oler el fuerte olor de la tierra. Aunque cultivar puede ser aburrido, ver la vida germinar y transformarse en bellos comestibles hace que todo el trabajo valga la pena. El proyecto Jardines de Vida Abundante, de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo, es un modo excelente de usar comida saludable para enseñarle a los niños conceptos básicos de desarrollo sostenible. Hoy obligo a mis propios hijos a quitar la maleza. Les encantan las verduras frescas y cultivan sus propias hierbas. Entienden el proceso por el que la comida llega a la tienda de comestibles. Y ellos también disfrutan la oración apacible que acompaña la tarea de cultivar. ¿Qué encuentros tienen los niños que tú conoces con la creación? ¿Y el niño o la niña dentro de ti? —Bronwyn Clark Skov —2 0 —



Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una casa, y esta vez Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, pero Jesús entró, se puso en medio de ellos y los saludó, diciendo: “¡Paz a ustedes!” Luego dijo a Tomás: “Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae tu mano y métela en mi costado. No seas incrédulo; ¡cree!” Tomás entonces exclamó: “¡Mi Señor y mi Dios!” —Juan 20:26-28



VIERNES 19 DE FEBRERO Vengo participando del programa de catástrofes domésticas de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo desde hace casi cuatro años. Y aunque no solemos pensar en Wyoming como un sitio de catástrofes, en ese período hemos tenido grandes incendios, tormentas de nieve, aludes e inundaciones. Por causa de estos eventos, y mi participación en el programa de catástrofes del gobierno federal, he tenido la oportunidad de interactuar con personas que acababan de padecer cambios dramáticos en sus vidas. Cuando converso con estas personas, a menudo pienso en la conversación entre Jesús y Tomás. No porque la gente tenga dudas en tiempos de tragedias, sino porque este pasaje destaca la importancia de ser testigo y estar presente cuando la gente ha sido lastimada, herida, o angustiada. Yo veo esos versos de la Biblia desde una perspectiva inusual: Jesús está frente a Tomás; en vez de tratar de curar las heridas de Jesús, está presente junto a Jesús y lo ve tal como es: lastimado, herido, angustiado. ¿Qué harás hoy para estar presente con el lastimado, el herido, y el angustiado? —Tristan English
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Él sana a los que tienen roto el corazón, y les venda las heridas. —Salmo 147:3



SÁBADO 20 DE FEBRERO Durante el 2015, mis colegas y yo produjimos y expusimos en varias ciudades una exhibición fotográfica conmemorando el 75º aniversario de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Eso me permitió ver con frecuencia las casi 40 imágenes de la exhibición. Antes de la primera presentación, una imagen en particular me impactó: el retrato de una partera de Sierra Leone. Su semblante trasmite sabiduría; siento que tiene la seguridad y carácter que podría a llevar a alguien a buscarla y tenerle confianza antes del parto. A principios de 2015, varios países de África Occidental fueron azotados por el virus del Ébola. Un día, mientras instalaba la exposición en la nave de una iglesia, me pregunté cómo le iría a esa partera ante esa enfermedad tan aterradora. Mis colegas me habían dicho que en Sierra Leone las parteras a menudo asumen el papel de enfermeras de emergencias. En ese momento oré por ella y por toda la gente de Sierra Leone. Oré por los muertos, los enfermos, y todos los que los cuidan. Después de esa experiencia, cada vez que veía su imagen volvía a orar por todas las víctimas del Ébola y también por ella. La crisis de ese virus está casi superada, pero sigo diciendo una oración cada vez que veo esa imagen. ¿Cuáles son algunas de las cosas en tu vida que te incentivan a orar? —Sean T. McConnell —2 2—
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DOMINGO 21 DE FEBRERO



Oh Dios, cuya gloria es siempre tener misericordia: Sé benigno a todos los que se han descarriado de tus caminos, y tráelos de nuevo con corazones penitentes y fe firme, para recibir y abrazar la verdad inmutable de tu Verbo, Jesucristo tu Hijo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. —Libro de Oración Común, p. 133
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Por eso, nosotros, teniendo a nuestro alrededor tantas personas que han demostrado su fe, dejemos a un lado todo lo que nos estorba y el pecado que nos enreda, y corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante. —Hebreos 12:1



LUNES 22 DE FEBRERO Trabajo para la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Una de las preguntas que mis amigos me hacen cuando se enteran, es: “¿Ocurren conversiones?”. Es una pregunta difícil. Mi colegas saben cuánto gozo me produce trabajar con mis asociados de la iglesia en Myanmar. Hace casi diez años que los visito, y en ese período el país, después de años de represión, se ha transformado. Bajo gobiernos autocráticos, la comunidad cristiana había sufrido mucha persecución y aislamiento. Hoy día, la Iglesia de Myanmar enfrenta de cierto modo los mismos desafíos que los cristianos de la Iglesia primitiva. Y como les ocurriera a los primeros discípulos, estos padecimientos profundizaron su fe y los llevaron a extender su presencia en el país, componer cantos de alabanza, enriquecer la vida de los miembros mediante la constante formación espiritual y servir a su prójimo mediante el apoyo humanitario y el alivio de la pobreza. Es un privilegio adorar y celebrar el reino de Dios con mis amigos de Myanmar. Su pasión y su fe trasciende la barrera del idioma. Entonces, ¿ocurren conversiones? Definitivamente, porque yo soy el converso. Me renueva el testimonio de mis hermanos y hermanas de toda la Comunión Anglicana. ¿De qué manera te inspira y transforma la gente que conoces? —Nagulan Nesiah
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Por un clima apacible y por la abundancia de los frutos de la tierra, oremos al Señor. Señor, ten piedad. —Libro de Oración Común, p. 306



MARTES 23 DE FEBRERO Una de las maneras en que me conecto con Dios y su pueblo es eligiendo las oraciones de los fieles que usamos cada semana para la Eucaristía. En California, hace años que sufrimos sequía. Nuestra industria agrícola emplea a cientos de miles de trabajadores y produce enormes cantidades de comida. El clima tiene un papel muy importante. Todas las semanas oramos por la lluvia, los árboles frutales de nuestros jardines y la agricultura. Soy miembro del equipo “Partners in Response”* de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Por eso, también conozco gente que sufre por la lluvia excesiva. Por ejemplo, conocí a Candace, una mujer cuyo hogar se inundó en Colorado tras unas lluvias torrenciales. Cuando se le inundó el sótano, perdió todos sus libros. Después del huracán Sandy, conocí a miembros de la iglesia y otros vecinos que perdieron sus hogares y sus negocios. En asociación con diócesis afectadas, la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo apoya esfuerzos de reconstrucción de largo plazo para que la gente pueda volver a sus hogares. Cuando oras por el clima, ¿te acuerdas de una persona o parte del mundo específica? —Michael Bamberger * “Partners in Response” es un grupo de voluntarios que sufrieron catástrofes en sus comunidades y ahora acompañan a congregaciones y diócesis en vías de normalizarse tras nuevas catástrofes.
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Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, y no de mala gana o a la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría. —2 Corintios 9:7



MIÉRCOLES 24 DE FEBRERO Este año, alguien muy cercano a mí estuvo a punto de quedarse sin vivienda. Nunca se me ocurrió que tendría la ocasión de ver tan de cerca lo que es quedarse sin techo. Por suerte, la crisis fue temporaria, pero esas noches que pasó en las calles me angustiaron terriblemente. Él estaba en otra parte del país, de manera que no podía ayudarlo directamente. Preocupados, mi familia y yo oramos mucho durante esas noches. Él no podía costearse el depósito de un alquiler, y no podía encontrar una solución de largo plazo. Me comprometí a ayudar a pagarle el alquiler por dos meses, hasta que pudiera encontrar un nuevo empleo. Sabía que era la decisión correcta, y lo hice con alegría. Dos semanas más tarde, encontró trabajo y pudo pagar el alquiler, de manera que ya no necesitaba mi ayuda. Di porque tenía fe, y esa fe también le dio esperanza para que él creyera en sí mismo. Te invito a que medites sobre las maneras en que tu fe puede transformar las vidas de los demás. —Judith Morrison
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Oh Dios, tú nos has hecho a nosotros y a toda cosa viviente. Eres aún más maravilloso que tu creación. Te agradecemos por darnos mascotas que nos traen gozo. Y así como nos cuidas, te pedimos ayuda para cuidar a los que ponen su confianza en nosotros. Al hacerlo, compartimos tu amor por toda la creación. Esto te pedimos en el nombre de Jesús. Amén. —Colecta para la fiesta de San Francisco



JUEVES 25 DE FEBRERO Mi actitud en cuanto al trabajo es de obstinada determinación. Creo en lo que hago, y en hacerlo con excelencia. Creo que mi trabajo importa, y se merece toda mi atención. Hace ocho años, empecé a llevar a la oficina a mi perra labradora, Annie. Me preocupaba que Annie se sintiera sola en casa (nuestro otro perro acababa de morir), pero también temía que Annie me distrajera del trabajo. Y aunque eso es exactamente lo que hizo, resultó ser algo muy bueno. Ella era tan obstinada en distraerme como yo lo era en trabajar. Cada tanto me empujaba la mano con el hocico para que la acariciara o le rascara la barriga. Cuando se daba cuenta de que yo estaba impacientándome, saltaba a mi regazo— aunque es una perraza de casi 35 kilos. Y por supuesto, tenía que llevarla periódicamente de paseo. Cada distracción que Annie ocasionaba me recordaba que soy amado incondicionalmente, de la manera que solo un perro puede demostrar. Y a la vez eso me recordaba de Dios. Annie era un instrumento que Dios obstinadamente utilizaba para salir a jugar y recordar que soy amado. Te recomiendo que halles una obstinada distracción. Y aunque tú puedes elegir la que prefieras, yo te recomiendo una mascota. —Stacy F. Sauls —28 —



Jesús le contestó: “Si supieras lo que Dios da y quién es el que te está pidiendo agua, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”. —Juan 4:10



VIERNES 26 DE FEBRERO El encuentro entre Jesús y la Mujer Samaritana tiene proyecciones en mi trabajo y mi vida. La mujer samaritana era de raza mestiza, y los judíos la repudiaban; y su propia gente la consideraba inmoral porque había tenido muchos maridos. Ella iba a recoger agua sola, al mediodía, en vez de hacerlo con las otras mujeres temprano por la mañana o al atardecer, cuando hacía menos calor. Y a pesar de todo, Jesús la trató con una igualdad radical. Él sabía quién era ella y le ofrece agua viva, el don más grande, esencial para la vida. Esta historia me advierte sobre un problema endémico entre los benefactores profesionales como yo: la tendencia a sentirnos superiores. Nunca puedo dar por sentado que alguien está desvalido o que mis acciones lo van a salvar. Por eso es que la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo no se limita a ir a Nicaragua para excavar pozos de agua: Trabajamos con una entidad civil, llamada El Porvenir, para edificar pozos de agua, letrinas, destrezas y conocimientos que se basen en lo que la comunidad misma entiende como necesidades y proyectos que ellos pueden sostener. Somos todos ministros y ministras en el Cuerpo de Cristo. Es un honor acompañar a otros; somos siervos. Creer que podemos resolver las fallas y los problemas de los demás indica que somos inseguros. Se nos da el privilegio de caminar con la Mujer Samaritana y compartir con ella el agua viva. ¿Cómo acompañarás hoy que los que sirves en tu ministerio? —Lindsay Coates
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Sé que suelo andar errante y a mi Dios abandonar. Que Tu sello a mi alma plante en Tu corte celestial. —Himno “Ven Tú, fuente de bendiciones”



SÁBADO 27 DE FEBRERO Me ocurre a menudo que al final de cantar un himno durante la misa me doy cuenta de que no le presté atención a la letra. ¡Ninguna atención! Ese como si lo hubiera cantado con piloto automático, entonando a todo pulmón la letra tan familiar y cantando el “Amén” final en una vana armonía, para después continuar con la parte siguiente de la misa. Pero la letra de este himno, “Ven Tú, fuente de bendiciones”, me toca el alma cada vez que lo canto. Ese himno contiene una audaz confesión: No soy un siervo fiel de Dios. Me desvío del camino recto, y sé cuando lo hago. Cada vez que canto “Sé que suelo andar errante”, se me hace un nudo en la garganta. Afortunadamente, en la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo recibo consuelo y fortaleza de mis colegas que dedican sus vidas a nutrir, alimentar y acompañar con solidaridad a toda la gente con la que nos asociamos en todo el mundo. Si necesito ejemplos para enderezar mi camino, pienso en nuestras hermanas y hermanos de todo el mundo que superan grandes desafíos para servir a sus familias, sus comunidades, y a Dios. ¿Quién te da un empujoncito para enderezar tu camino? ¿Quién hace que no andes errante? ¿Quiénes son tus modelos espirituales? —Esther Cohen



—3 0 —
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DOMINGO 28 DE FEBRERO



Dios todopoderoso, tú sabes que en nosotros no hay poder para ayudarnos: Guárdanos tanto exteriormente en cuerpo como interiormente en alma, para que seamos defendidos de todas las adversidades que puedan sobrevenir al cuerpo, y de los malos pensamientos que puedan asaltar y herir el alma; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. —Libro de Oración Común, p. 133



—3 2—



Entonces María dijo: “Yo soy esclava del Señor; que Dios haga conmigo como me has dicho”. —Luke 1:38



LUNES 29 DE FEBRERO En agosto mi marido y yo hicimos un viaje a Tierra Santa con un grupo de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Pasamos dos días en Nazaret, el lugar donde el ángel Gabriel se le apareció a María y le anunció: “María, no tengas miedo, pues tú gozas del favor de Dios. Ahora vas a quedar encinta: tendrás un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.” Embarazada de cuatro meses con mi primer hijo, recorrí esas antiguas calles y pensé en María. ¿Se le habrá pasado el miedo que sentía? ¿Se sentía confusa por lo que le estaba pasando a su cuerpo? ¿Le emocionaba que la vida crecía dentro de ella? Como cualquier otra mujer encinta, me preocupaba mi salud y la de mi bebé. En Nazaret empecé a orar por todas las madres, especialmente por las que no tienen acceso a programas de salud maternal e infantil, mientras reflexionaba sobre lo último que el ángel le dice a María en ese relato: “Para Dios no hay nada imposible”. Que esa declaración de fe sea un fundamento de esperanza sobre el cual edifiquemos la visión de un mundo en el que todas las madres e hijos tengan acceso a programas de salud. —Meredith Brown
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Señor, ya es de noche, la hora de la calma. Que tengamos calma en la presencia de Dios. La noche le sigue a un largo día. Aceptemos que lo hecho, hecho está y que lo inconcluso, inconcluso está. La noche es oscura. Que nuestro temor de la oscuridad del mundo y de nuestras propias vidas descansen en ti. La noche es calma. Que la calma de tu paz nos envuelva a nosotros, a todos nuestros seres queridos, y a todos los que no tienen paz. La noche anuncia el alba. Que tengamos esperanza       en un nuevo día, nuevas alegrías y nuevas posibilidades. Amén. —Oración vespertina del Libro de Oración Común de Nueva Zelanda, He Karakia Mihinare o Aotearoa, p. 184 MARTES 1° DE MARZO Por años me he sentido atraído a las oraciones vespertinas. Me identifico con estas plegarias. Su poesía me apacienta el alma. También me identifico con la calma de la oscuridad, cuando tengo tiempo de tener esperanzas y de comulgar con mi espíritu en un lugar de quietud. Hay tanto caos en nuestros días que a menudo perdemos oportunidades de nutrir el espíritu. Es en la oscuridad, cuando todo se calma y enfrentamos nuestros temores y deseos que nos dirigimos a Dios, quien nos consuela. Los miles de personas que están asociadas con la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo tienen temores y deseos similares a los nuestros: Mantener a las familias libres de peligro, protegerlas de enfermedad y penurias, y proporcionarles oportunidades de crecer. Esta noche piensa en esta vasta red de asociaciones y descansa bien, sabiendo que estamos ayudando para que sus hijos e hijas puedan asistir a la escuela y para que tengan redes que los protejan de los mosquitos, para que ellos también puedan dormir apaciblemente. Y dale gracias a Dios por todo esto, por estas asociaciones que avivan la esperanza, una esperanza que viene con Cristo en cada nuevo amanecer. —Chad Brinkman —3 4 —



Nada te turbe; nada te espante; todo se pasa; Dios no se muda. —Santa Teresa de Ávila



MIÉRCOLES 2 DE MARZO Mi director espiritual a menudo me recuerda que debo “detenerme y descansar”. A veces necesito ese recordatorio de manera literal, porque no estoy durmiendo tantas horas como debería. Otras veces, esas palabras me recuerdan por qué hago lo que hago: “Detenerme y descansar” significa estar conscientemente presente en cada momento y estar abierta a encontrar a Dios en todo. Hace algunos años, pegué una oración breve de Santa Teresa de Ávila a la pantalla de la computadora porque me recordaba de algo simple pero importante: Dios es constante y fiel. Recientemente decidí empezar a usar esa oración como práctica espiritual, para estar más conscientemente presente en mi trabajo y vida diaria. Me detengo, oro esta oración simple y breve, y reflexiono sobre las maneras en las que he notado la presencia de Dios. A veces he experimentado a Dios en conversaciones acerca de misión; otras veces, cuando logré crear correctamente una complicada fórmula en una hoja o plantilla de cálculo. Tomar tiempo intencionalmente para buscar a Dios me ha ayudado a fortalecer mi creencia de que Dios siempre está presente. Y tú, ¿cómo te detienes y descansas en Dios? —Elizabeth Boe
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Estén, pues, quietos, y sepan que yo soy Dios. —Salmo 46:11



JUEVES 3 DE MARZO Soy voluntaria en un ministerio para catástrofes, y buscar la presencia de Dios me ayuda en mi tarea. Hace varios años, me regalaron un rosario anglicano, tras lo cual mi hija me regaló un libro titulado Cómo orar con cuentas de rosario. De inmediato me sentí atraída a los aspectos sensoriales de mi ritual diario: Apagar el teléfono móvil, encender velas que centellean con reverencia, hojear el libro para hallar la oración del día y tocar la cruz y cada cuenta del rosario. Ese camino lento y consciente hacia la quietud me acercó a la gracia curativa de Dios. Mi ritual con el rosario continúa. Me maravilla la infinita gracia de Dios que me empuja a una constante renovación espiritual. Esta práctica antigua y moderna, con su rico simbolismo, reafirma la importancia de mi ministerio. Durante esta cuaresma, reserva tiempo para la quietud e incorpora en tu vida una práctica espiritual que renueve tu alma. —Ginger Bankston Bailey
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Yo sé los planes que tengo para ustedes, planes para su bienestar y no para su mal, a fin de darles un futuro lleno de esperanza. Yo, el Señor, lo afirmo. —Jeremías 29:11



VIERNES 4 DE MARZO Se dice que la habilidad de visualizar lo que queremos desata el poder de hacerlo realidad. En mi función de directora de programas, uso una herramienta de reflexión/acción cuando me reúno con otros directores y participantes de la comunidad para encauzar el poder de la visualización; esto lo hacemos contando historias y compartiendo nuestros sueños individuales y de comunidad. Ya sea un joven de la República Democrática del Congo que comparte su sueño de convertirse en músico famoso o una mujer de 42 años que participa del programa de ahorros y sueña con completar sus estudios, sus rostros exhiben la misma chispa de confianza y entusiasmo. El escritor Antoine de Saint-Exupéry expresó el poder de visualizar cuando dijo: “Si quieres construir un barco, no empieces por buscar madera, cortar tablas o distribuir el trabajo. Evoca primero en los hombres y las mujeres el anhelo del mar libre y ancho”. El trabajo en el área de desarrollo no implica tener todas las respuestas y decirle a la gente cuáles son sus deseos, tareas por hacer, o necesidades, sino algo mucho más interesante: Implica reflexionar, poner en práctica y celebrar nuestros sueños en común, sin importar qué tan maravillosos, extravagantes o asombrosos sean. ¿Cuál es tu sueño para tu futuro y para el futuro que todos compartimos? —Tammi Mott — 3 7—



Ahora, Señor, fíjate en sus amenazas y concede a tus siervos que anuncien tu mensaje sin miedo. Muestra tu poder sanando a los enfermos y haciendo señales y milagros en el nombre de tu santo siervo Jesús. —Hechos 4:29-30



SÁBADO 5 DE MARZO ¿Voy a seguir sin rasguños en esta época en que algunos empuñan armas de fuego? ¿Voy a sobrevivir hasta el fin de mes con tantas cuentas que pagar? ¿Voy a tener salud? ¿Qué ocurrirá con mi trabajo o mis relaciones? Cada día enfrentamos situaciones que amenazan la paz. Algunas de estas amenazas pueden abrumarnos y, como resultado, tal vez tengamos miedo de pensar en nuestros próximos pasos. Hubo una época en que Pedro, Juan y otros discípulos enfrentaron amenazas de las autoridades y de otros. Nosotros enfrentamos un gran número de amenazas, tanto locales como globales. En tiempos de temor, todos podemos compartir esta oración de los discípulos: Ser empoderados sin miedo para llevar a cabo nuestros ministerios y ser lo que debemos ser, sin importar las circunstancias o amenazas que nos rodean. ¿De qué otras maneras podemos ser señas y maravillas en el nombre de Jesús? —Idris Dada Buabang
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DOMINGO 6 DE MARZO



Padre bondadoso, cuyo bendito Hijo Jesucristo descendió del cielo para ser el pan verdadero que da vida al mundo: Danos siempre este pan, para que él viva en nosotros y nosotros en él; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. —Libro de Oración Común, p. 133



—40—



¿Buscarás y servirás a Cristo en todas las personas, amando a tu prójimo como a ti mismo?  —Libro de Oración Común, p. 214



LUNES 7 DE MARZO Me llevó muchos años entender la realidad de que somos todos hijos e hijas de Dios. Algo que me sacudió y me ayudó a entender esta realidad ocurrió cuando hice trabajo humanitario en Liberia durante la guerra civil. Allí conocí a varios católicos que pertenecían a comunidades religiosas. Me impresionó la manera en que vivían el evangelio: Amaban al prójimo y les daban todo lo que tenían a los necesitados. Trataban a todos con una bondad tan increíble que la visión de su ministerio me sigue grabada en la mente. Si somos todos hijas e hijos de Dios, eso significa que tenemos en nuestro ser la presencia de Dios. Y eso implica que si entablamos relaciones de peso con los demás, podemos ver la presencia de Dios en ellos y ellos en nosotros. En este mundo que sufre, se nos llama a ver la presencia de Cristo en cada persona y responder a esa presencia con amor y bondad. Podemos hacer eso con la gente que conocemos cada día y con aquellos de quienes nos enteramos mediante organizaciones tales como la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. En tus oraciones reflexiona sobre las muchas oportunidades que se nos presentan día a día de encontrar a Cristo en los demás, y pide sabiduría para responder a esa presencia en tu vida. —David Copley
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Oh Dios, tú nos hiciste a tu propia imagen, y nos redimiste por Jesús tu Hijo: Mira, en tu compasión, a toda la familia humana; quita el odio y la arrogancia que nos corrompen el corazón; derrumba las barreras que nos separan; únenos en vínculos de amor; y actúa a través de nuestra lucha y confusión a fin de cumplir tus propósitos en la tierra, para que a su debido tiempo todas las naciones y razas te sirvan en armonía alrededor de tu trono celestial; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. —Libro de Oración Común, p. 705



MARTES 8 DE MARZO He estado pensando en dos palabras: poder y privilegio. ¿Quién tiene poder? ¿Cómo se recibe? ¿Y qué significa tener privilegio? Nuestra creencia de que el poder viene de la riqueza, el género, la autoridad, u otras fuentes, es una ilusión. Todos tenemos poder no porque nadie nos lo dio, sino porque somos hijas e hijos de Dios. El privilegio es diferente. Surge de muchas cosas. Durante esta temporada, estoy examinando de cerca mi propio poder y privilegio. Puedo usar mi poder para amar o para odiar. Puedo usar mi privilegio para avanzar el reino de Dios o para satisfacer mis deseos terrenales. Nací en una situación de privilegio que no merezco. Puedo fingir que el mundo está bien como está y que las vidas y el bienestar de los demás no importan. O puedo releer la última parte de nuestro convenio bautismal, que dice: “¿Lucharás por la justicia y la paz entre todos los pueblos y respetarás la dignidad de todo ser humano?” y responder: “Así lo haré, con el auxilio de Dios”. Eso es lo que elijo con mi oración e intención. En todas partes hay gente que no tiene control sobre su situación. Nuestra responsabilidad es amar, servir y proteger toda persona, con el auxilio de Dios. —Jennifer Korwan
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Guíanos, Señor, despiertos, y guárdanos mientras dormimos; que despiertos velemos con Cristo, y dormidos descansemos en paz. —Libro de Oración Común, p. 100



MIÉRCOLES 9 DE MARZO Si hay una frase del Oficio Diario que me acompaña, tiene que ser esta antífona del Cántico de Simeón. En mi opinión, se aplica tanto a las horas de trabajo como de descanso. En mi vida, cumplo muchas funciones: Soy un pastor y sacerdote, un cónyuge, un padre—y un voluntario en el programa “Partners in Response” de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Cuando estoy muy ocupado, a veces me olvido de que no estoy solo en mi tarea. Orar esta antífona me recuerda que no estoy solo en esta vida, que trabajo con otros y que Dios nos acompaña, nos guía y nos guarda. Tratar de hacerlo todo solo no es una opción. Soy parte de una familia. Como sacerdote, no puedo funcionar sin mis colegas y obispos. Cuando viajo a una zona de catástrofes, lo hago con otros voluntarios del programa. Guíanos. Guárdanos. Acompáñanos mientras velamos y mientras descansamos. ¿Quiénes te acompañan en tu camino? —Michael Bamberger



—43—



Hay en la iglesia diferentes dones, pero el que los concede es un mismo Espíritu. Hay diferentes maneras de servir, pero todas por encargo de un mismo Señor. Y hay diferentes manifestaciones de poder, pero es un mismo Dios, que, con su poder, lo hace todo en todos. Dios da a cada uno alguna prueba de la presencia del Espíritu, para provecho de todos —1 Corintios 12:4-7



JUEVES 10 DE MARZO La Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo es una empresa colaborativa: Nos une con organizaciones asociadas en toda la Comunión Anglicana y con nuestro prójimo que vive en comunidades marginalizadas en todo el mundo. Muchos de nuestro prójimo enfrentan los desafíos diarios de vivir en la pobreza extrema; estos desafíos formidables solo se pueden superar con muchos tipos de destrezas, experiencias, y recursos. Este pasaje de Corintios describe la dimensión espiritual de movilizar recursos, que es mi trabajo. Idealmente, el desarrollo de programas surge de las mejores ideas y cualidades de todos, especialmente las comunidades que participan, e identifica los diversos tipos de recursos que pueden usarse para crear cambio. Movilizar recursos no es solamente una cuestión de dinero, que a menudo se ve como el motor que impulsa el desarrollo de comunidades. En cambio, el recurso podría ser la confianza que desarrollan las mujeres que participan de un grupo de ahorro. Puede ser la energía y destrezas de un nuevo grupo de voluntarios en un programa de salud. Puede ser la inspiración de miembros del clero que condenan la violencia de género. El primer paso de nuestro ministerio es reconocer y reforzar los talentos y recursos que los miembros de la comunidad y organizaciones asociadas ya tienen. Entonces exploramos juntos la manera en que la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo puede edificar sobre un cimiento de dones, actividades y servicios ya establecidos, otorgados por el espíritu para la bendición de todos. —Dawn Murdock —44—



En esto llegó una viuda pobre, y echó en uno de los cofres dos moneditas de cobre, de muy poco valor. —Marcos 12:42



VIERNES 11 DE MARZO En junio de 2015, Texas experimentó el ciclón tropical Bill, y la Diócesis de Texas recibió fondos de emergencia de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Una mujer contactó la Diócesis para recibir ayuda, y yo contesté el teléfono y escuché su relato sobre las evacuaciones. Ella invitó a su hogar a seis personas desconocidas que necesitaban un refugio temporario. Me dijo que tenía ingresos limitados y necesitaba ayuda financiera. Ese día empecé a orar por ella. Cando la llamé para decirle que estábamos listos para darle un cheque, me dijo que no podía aceptar el dinero. Me dijo que había recibido recursos inesperados; no me dijo cuánto ni de quién, pero me dijo que estaba segura de que otros necesitaban el dinero más que ella. Esa mujer le dio a extraños lo que tenía: No era dinero, sino comida, agua y refugio. Eso me recuerda la historia de la viuda pobre que dio dos moneditas de cobre—todo lo que tenía. Jesús le dice a sus discípulos que ella ha dado más que todos los otros. Hoy te invito a orar por los fieles que, en momentos de necesidad, dan todo lo que tienen. Tal vez tú ya conozcas a algunos. —Russ Oechsel, Jr.
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Omnipotente Dios, encomendamos a aquellos que nos son queridos a tu fiel cuidado y amor. —Libro de Oración Común, p. 722



SÁBADO 12 DE MARZO Suena una sirena. Un accidente, un ataque cardíaco, un robo, un asalto, un incendio. Sea lo que fuere, hay una vida en peligro. De modo que cada vez que oigo una sirena, digo una oración rápida: Dios, ten piedad en quienquiera que esté en peligro. Las victimas, los delincuentes y los que responden cuando hay emergencias necesitan nuestras oraciones. Hay muchísima gente que necesita nuestras plegarias: gente en nuestra lista personal de oración y en la lista de nuestra iglesia, y aquellos cuyas vidas peligran. Pero, ¿qué de los muchos que no pueden contar con vehículos con sirenas que vendrán a ayudarlos? ¿Y qué de los muchos cuyas necesidades solo Dios conoce? Para ellas y ellos podemos ofrecer esta variación de una oración conocida: Omnipotente Dios, encomendamos a aquéllos que nos son queridos, a todos cuyos nombres no conocemos y a todos cuyas necesidades solo tú conoces, a tu fiel cuidado y amor, en esta vida y la venidera; sabiendo que estás haciendo por ellos mejores cosas que las que podamos desear o suplicar; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. ¿Hoy quién figura en tu lista personal de oración? —Josephine Hicks
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DOMINGO 13 DE MARZO



Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades rebeldes de los pecadores: Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú dispones y desear lo que tú prometes; a fin de que, en medio de los rápidos y variados cambios del mundo, nuestros corazones permanezcan fijos allí donde se encuentran los verdaderos goces; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. —Libro de Oración Común, p. 134
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Noé esperó otros siete días, y volvió a soltar la paloma. —Génesis 8:10



LUNES 14 DE MARZO Mucha gente se sorprende cuando hablo acerca de los programas de construcción de largo plazo. Después de preguntarme acerca de una catástrofe en particular, suelen exclamar con alarma y sorpresa: “¿Sigue funcionando allí un programa de reconstrucción?” Aprendí que la reconstrucción es un esfuerzo que dura muchos años. El tiempo no parece pasar de manera uniforme después de una catástrofe. La rutina diaria se suspende y comunidades enteras esperan asistencia del gobierno, indemnizaciones y noticias de seres amados. Después que los periodistas se marchan, la iglesia y sus miembros siguen allí. Mediante varios ministerios, a medida que la gente empieza a reconstruir sus rutinas, les puede ofrecer a los vecinos que sufren amor persistente. Más de una vez se me acusó de intentar vivir toda la vida de inmediato. Tengo una predisposición a apresurarme y ser inquieta. Durante Cuaresma intento ser más consciente de esta tendencia y hacer las cosas sin tanto apuro. Con un paso más lento puedo estar más consciente de cada momento y ayudar mejor a los que me rodean. —Lura Steele
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Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto puedan por vivir en paz con todos. —Romanos 12:18



MARTES 15 DE MARZO En esta época de información global, la gente no necesita salir de su país ni de sus casas para experimentar lo inusual y, en consecuencia, ver el mundo y a sí mismos de manera diferente. Pero los que viajan, en especial a lugares donde la vida diaria es totalmente diferente, experimentan asombro, vulnerabilidad, unidad y aislamiento que los pueden estremecer como nunca. Debido a que viví en el extranjero, y a mis viajes por la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo, he descubierto que es fácil insensibilizarme ante las cosas que una vez me estremecieron. El novelista francés Marcel Proust dijo que “el único verdadero viaje de descubrimiento consiste no en buscar nuevos paisajes, sino en mirar con nuevos ojos”. Estoy aprendiendo que esos nuevos ojos (tales como la meditación y otras disciplinas espirituales) requieren práctica continua. Estos son rasgos que toda persona que trabaja en el desarrollo internacional aspira a tener y que yo busco a diario. —Vanessa Pizer
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Recuerden esto, queridos hermanos: todos ustedes deben estar listos para escuchar; en cambio deben ser lentos para hablar y para enojarse. —Santiago 1:19 Presta oído a la sabiduría; entrega tu mente a la inteligencia. —Proverbios 2:2



MIÉRCOLES 16 DE MARZO Comencé mi sendero cristiano tarde en la vida. Cuando me volví a Dios, inmediatamente sentí su intenso amor por mí. Fue un poco abrumador, pero lo quería, lo necesitaba y sentí responsabilidad hacia ese amor. Cuando empecé a asistir a la iglesia, le decía que sí a cualquier pedido de participar en un ministerio. Era bueno para mí estar con Dios y con su pueblo, pero todavía no estaba en diálogo con Dios o mis hermanas y hermanos. Podía oír, pero no escuchaba. Me cansé de los ministerios y de orar. Pero en los últimos años, mi devoción ha evolucionado hacia una práctica espiritual basada en escuchar, tanto en mi vida de oración como en el ministerio. Descubrí que tenía que empezar a escuchar en serio lo que Dios quería que yo supiese. Al escuchar, aprendí acerca de Dios, acerca de mí y acerca del pueblo de Dios. La madurez cristiana empezó cuando aprendí a hablarle a Dios con entrega completa y escuchar su voz. Ahora que reconozco su voz, puedo aceptar ministerios que glorifican a Dios y declinar aquellos a los que Dios no me llama. Al escuchar, doy y recibo amor y me conecto con Dios y su pueblo. Podría parecer que escuchar va en una sola dirección y es una acción solitaria y contemplativa, pero no es así. ¡Haz la prueba por mucho tiempo! Tal vez encuentres, como yo, una práctica espiritual activa y vivificante. —Christian Kassoff 
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De tus cabras [tendrás] leche abundante para alimentarte tú y tu familia y todos los que estén a tu servicio. —Proverbios 27:27



JUEVES 17 DE MARZO Primero criamos conejos. Nos habíamos mudado a una granja rodeada de mucho terreno, y le habíamos prometido a nuestros dos hijos, de seis y nueve años, que tendríamos animales de granja. Probamos criar conejos por un año, pero no eran juguetones ni cariñosos: preferían mordernos. Un año más tarde, mis hijos fueron con el abuelo a una feria donde vendieron los conejos y su hábitat a algún granjero. Con ese dinero y una ayuda generosa del abuelo, compraron dos pequeñísimas cabritas. Aprendimos que las cabritas sí son juguetonas. Viven a la intemperie, y aunque una de los cabritas no sobrevivió, la otra sí lo hizo. Lydia es gorda y ya tiene 16 años de juguetear por la granja. Ella me recuerda la abundancia que disfrutamos, y me inspiró a que le demos cabras a amigos y miembros de la familia en ocasiones especiales mediante el programa “Gifts for Life” de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. ¿Qué te inspira a mejorar las vidas de otros? —Bronwyn Clark Skov
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Supongamos que a un hermano o a una hermana les falta la ropa y la comida necesarias para el día; si uno de ustedes les dice: “Que les vaya bien; abríguense y coman todo lo que quieran”, pero no les da lo que su cuerpo necesita, ¿de qué les sirve? —Santiago 2:15-16



VIERNES 16 DE MARZO He trabajado en desarrollo internacional por veinte años, y a menudo me preguntan qué pobreza es peor: La de los países en vías de desarrollo o la de los Estados Unidos. Es una pregunta que no tiene respuesta. La desesperación no se puede medir, y asignarle puntajes a la miseria es un ejercicio imprudente. Muchas agencia de desarrollo se están esforzando por encontrar soluciones sostenibles que lleven a mejoras de largo plazo que se puedan medir con resultados tangibles. Sin embargo, cuando veo titulares acerca del cambio climático y la crisis de refugiados, me preocupa cada vez más la ausencia de sistemas y redes de protección. ¿Qué podemos hacer frente a una crisis inmediata? Ofrecer soluciones de largo plazo puede parecerle un gesto vacío a la gente con necesidades urgentes. Es importante que con frecuencia salgamos de nuestro propio espacio y reflexionemos profundamente acerca de los demás. No se pueden resolver las necesidades de desarrollo más “nobles” a expensas de ignorar la necesidad de refugio, nutrición, protección y bienestar. ¿Qué tendría eso de bueno? Cuando ocurre una catástrofe y la gente lo pierde todo, ¿qué importa si empezaron con mucho o con poco? ¿Quién ayuda? Hoy te invito a orar por soluciones de largo plazo y a dar lo suficiente para transformar la vida de un individuo o familia. —Judith Morrison —53—



Yo canto porque soy libre, canto porque soy feliz. Su ojo cuida a los gorriones y también me cuida a mí. “His Eye Is on the Sparrow” —Civilla D. Martin



SÁBADO 19 DE MARZO Todos los años viajo ocho veces al extranjero, principalmente a África y América Latina. Puedo contar relatos interesantísimos: sueños dementes provocados por medicamentos contra la malaria, duchas con baldes de agua fría, y caminos ásperos y polvorientos que hay que recorrer para llegar a las comunidades. Aunque me siento humilde y bendecida en la presencia de los que tienen poco y comparten todo, eso no es lo único que me inspira a seguir trabajando. Son las constantes y variadas oportunidades que se me brindan de conectarme con alegría con individuos y comunidades. En Kenia, es el caluroso apretón de manos que ojalá pudiera dar en todos lados, las danzas a las que me invitan a participar, y las risas que comparto con los agricultores que cultivan la fruta de pasión cuando ellos ven mi habilidad de cortar la fruta. En Guatemala plantar semillas con tres niños pequeños y llenos de energía me llena de alegría. El momento en que los niños me enseñaron a extraer las semillas del girasol me hizo recordar los veranos que pasé de niña en España. Los domingos, mi familia y yo paseábamos sin ningún destino en particular, pero con muchas semillas de girasol para compartir. Así es: Puedo contar relatos interesantísimos. Pero los mejores son acerca de los momentos y lugares en que he visto a Dios. Hoy te invito a que reflexiones sobre cómo es que Dios entra en tu vida cuando pasas junto a otros momentos de alegría. —Kellie McDaniel —54—
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P A L M S U N D A Y, 2 0 D E M A R Z O



Dios omnipotente y eterno, en tu tierno amor hacia el género humano, enviaste a tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo para asumir nuestra naturaleza, y padecer muerte en la cruz, mostrándonos ejemplo de su gran humildad: Concédenos, en tu misericordia, que caminemos por el sendero de su padecimiento y participemos también en su resurrección; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. —Libro de Oración Común, p. 134
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Señor, haz de mí un instrumento de tu paz: donde haya odio, ponga yo amor, donde haya ofensa, ponga yo perdón, y donde haya duda, ponga yo la fe. —Oración atribuida a San Francisco



L U N E S D E S E M A N A S A N TA , 2 1 D E M A R Z O Una de mis oraciones favoritas es la de San Francisco, especialmente en la adaptación musical compuesta por Sebastian Temple. Soy la hija de un pastor luterano y una directora de música que se conocieron en un coro universitario; cantar ha sido uno de los pilares de mi vida espiritual desde la infancia. Uno de mis recuerdos favoritos es el de mis dos hermanas menores, sentadas junto a mí, cantando dulces armonías durante la Navidad o estridentes Ale-lo-que-tú-ya-sabes durante Pascua. En mi casa recorto de los boletines estrofas de los himnos y las pago en el refrigerador; en el trabajo, canto mentalmente estribillos mientras preparo el té. Parte tonada y parte meditación, esos son los momentos para comulgar con la nube de testigos que crean y sostienen la tradición que amo. Amo este himno porque da perspectiva y me pone en perspectiva—no me hace la fuente paz, amor y poder que va a crear un mundo mejor, sino un instrumento. Mi tarea es la de estar abierta, presente, y hacer lo que pueda. Musicalizar las cosas las hace memorables. Este es un mensaje que vale la pena recordar—una santa tonada por San Francisco. —Faith Rowold
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¿Lucharás por la justicia y la paz entre todos los pueblos y respetarás la dignidad de todo ser humano?  —Libro de Oración Común, p. 214



M A R T E S D E S E M A N A S A N TA , 2 2 D E M A R Z O Paso mucho tiempo hablando con episcopales acerca de justicia y reconciliación racial, y por eso me refiero a menudo al convenio bautismal. En especial invito a la gente a que reflexione sobre esta parte que nos pregunta acerca de luchar por la justicia y la paz y respetar la dignidad de todo ser humano. Es una invitación a reflexionar sobre cómo podríamos ser juntos el Cuerpo de Cristo y entender a la vez que no estamos solos, sino que lo haremos “con el auxilio de Dios”. Recientemente, esto me ha incomodado un poco; parecería demasiado obvio o fácil. Cuando encuentro gente y feligresías que me forman y transforman, siento el llamado a confrontar esas áreas incómodas de mi fe en las que necesito aprender y crecer. Recientemente me he preguntado cómo se transformaría mi ministerio si, en vez de la pregunta sobre paz y justicia, me enfocara en esta otra: “¿Proclamarás por medio de la palabra y el ejemplo las Buenas Nuevas de Dios en Cristo?” Parece una pregunta mucho más simple y, a la vez, mucho más complicada. Te invito a que explores conmigo qué significa proclamar por medio de la palabra y el ejemplo en tu propia vida. Juntos, estoy segura de que hallaremos nuevas maneras de exclamar: “Lo haremos, con el auxilio de Dios”, y trabajar para sanar a un mundo que sufre. —Heidi J. Kim —58—



Cristo no tiene ahora más cuerpo que el tuyo. No tiene más manos ni pies sobre la tierra que los tuyos. Tú tienes los ojos por los cuales él mira con compasión este mundo, los pies con los que él camina para hacer el bien. Con tus manos él bendice todo el mundo. Tú eres las manos, los pies, los ojos, el cuerpo de Cristo. Cristo no tiene ahora más cuerpo en la tierra que el tuyo. —Atribuido a Teresa de Ávila



M I É R C O L E S D E S E M A N A S A N TA , 2 3 D E M A R Z O Me encanta esta cita atribuida a Santa Teresa de Ávila. Me recuerda que somos llamados a buscar y servir a Cristo en todas las personas y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Me recuerda que somos la encarnación física del llamado a hacer la obra de Dios en todo lo que emprendamos. También me recuerda que mostramos nuestra fe en nuestros actos hacia los demás. En el programa nacional contra catástrofes, trabajamos para conectar, inspirar y equipar iglesias para que respondan a las catástrofes que ocurren en sus comunidades. Las iglesias actúan como las manos y los pies de Cristo cuando los vecinos son más vulnerables y tiene más necesidades. Ruego que, cuando ocurran catástrofes, siempre podamos encontrar la paz y presencia de Cristo el uno en el otro. —Sara Lowery
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La noche es calma. Que la calma de tu paz nos envuelva a nosotros, a todos nuestros seres queridos, y a todos los que no tienen paz. La noche anuncia el alba. Que tengamos esperanza en un nuevo día, nuevas alegrías y nuevas posibilidades. Amén. —Oración vespertina del Libro de Oración Común de Nueva Zelanda He Karakia Mihinare o Aotearoa, p. 184



JUEVES SANTO, 24 DE MARZO Después de una catástrofe, es difícil decidir cuánto es “suficiente”. Con tanta gente con necesidades tan urgentes en nuestra propia comunidad, sabemos que debemos hacer algo, pero, ¿cuánto podemos hacer? ¿A quién podemos servir? ¿A quién de los muchos necesitados todavía no hemos ayudado? ¿Y cuándo podemos detenernos para un momento de reflexión o de descanso? Tras el huracán Katrina, fui a Nueva Orleans a ayudar con la limpieza de hogares, y esas preguntas me quitaban el sueño. ¿Había hecho lo suficiente? ¿Me había olvidado de alguien? ¿Le había dado prioridad a los que podía servir de manera justa y apropiada? No tenía respuestas a esas preguntas, y la verdad es que todavía no las tengo. Pero en los meses que siguieron, descubrí que puedo calmar esas preguntas mediante la oración. Casi cada noche enciendo una vela junto a mi cama y leo las Completas en soledad, susurrando las dos partes en la oscuridad. La mayoría de las noches esas palabras que ya me sé de memoria eran todo lo que mi mente distraída podían decir a modo de oración. Pero de algún modo ese ritual, esa llama, esos susurros y esa conexión con Dios me calmó la ansiedad. Esos momentos de oración me recordaron que, aunque muchos son los desafíos, no tengo que enfrentarlos sola. Mañana siempre habrá mucho trabajo, pero mientras tanto, nos podemos sentar en la oscuridad y la calma e intentar, por un momento, encontrar paz y fortaleza para lo que nos espera, y saber que Dios siempre es suficiente. —Katie Mears —60—



Estén siempre contentos. Oren en todo momento. Den gracias a Dios por todo, porque esto es lo que él quiere de ustedes como creyentes en Cristo Jesús. —1 Tesalonicenses 5:16-18 Siempre doy gracias a mi Dios al acordarme de ti en mis oraciones. —Filemón 1:4



V I E R N E S D E S E M A N A S A N TA , 2 5 D E M A R Z O Hace poco hice un retiro que no había planeado: cuatro meses de convalecencia en un cuarto de hospital. Al principio, era poco o nada lo que podía orar, pero estaba consciente de todos lo que oraban por mí. Cuando empecé a mejorar, fijaba la vista en una cruz etíope que había en el cuarto y empezaba a respirar, inhalando y exhalando, hasta que le empezaba a agradecer a Dios por todos los que estaban orando en acción y palabra por que yo me mejorara. Las oraciones que me resultaron más fáciles fueron las largas listas de “gracias” y “gracias a Dios” por personas que participaron en mi recuperación: mi querida esposa e hijos, padres, hermanos y hermanas, otros parientes, amigos, mi familia parroquial y diocesana, colegas y socios en la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo, cirujanos, enfermeras, asistentes, terapeutas, administradores, capellanes, personal de limpieza, e innumerables conocidos y desconocidos, de cerca y de lejos. Es una lista interminable. Sus acciones y palabras me salvaron la vida y me dieron una nueva perspectiva. Ahora, cuando me siento cansado o espiritualmente agotado, saco la lista y digo “gracias” y “gracias a Dios” por todas mis bendiciones. —Brian Sellers-Petersen
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A Dios nunca lo ha visto nadie; pero si nos amamos unos a otros, Dios vive en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros. —1 Juan 4:12



SÁBADO 26 DE MARZO Todos los día, al mediodía, salgo de la oficina para comprar el almuerzo, y casi siempre regreso con un sándwich que como en mi escritorio. Uno no puede hacer esto en el medio de Manhattan sin estar consciente de la realidad de que hay gente pobre y sin techo incluso en el medio de una riqueza extraordinaria. Es algo desconcertante, pero Jesús también es desconcertante. Al fin y al cabo los sin techo y los pobres son Jesús, y es en ellos que Jesús quiere que lo conozcamos. Así que, de vez en cuando, llevo a Jesús a almorzar. A la vuelta de la esquina hay una iglesia donde la gente sin techo se congrega. Le pregunto a Jesús si él (o ella) quisiera algo de comer. A veces hay un solo Jesús; otras veces, más de uno. Entonces le compro un sándwich. Algún día voy a llevar a Jesús a almorzar a un lugar mejor; o tal vez Jesús me lleve a mí. La verdad es que alimentar a la gente sin techo es secundario: Les traigo sándwiches para conocer a Jesús en persona. Me pregunto si llevar a Jesús a almorzar también podría ser para ti una nueva manera de conocer a Jesús. —Stacy F. Sauls
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Mi fuerza y mi refugio es el Señor, y él me ha sido por salvación. —Salmo 118:14



D O M I N G O D E PA S C U A , 2 7 D E M A R Z O Dos veces por año hago un retiro de varios días en el Monasterio de la Santa Cruz en West Park, en el estado de Nueva York. Es un lugar entre este mundo y el más allá donde disfruto de buena comida y buena compañía. De hecho, estoy escribiendo esta meditación en ese monasterio. En este monasterio oro, medito y leo. Cerca hay un santuario y reserva natural en el que hago largas caminatas y medito sobre la gloria de Dios en la naturaleza. La comida es abundante y deliciosa; mis compañeros de mesa son gente diversa e interesante que me recuerdan cómo Jesús, en su última noche, se reunió en hermandad con sus amigos. Con la vista del río Hudson desde el porche, leo biografías históricas y aprendo historias nuevas de cómo Dios obra en un mundo que sufre. Mi retiro en el Monasterio de la Santa Cruz me ayuda a acercarme a Dios y a encontrar la fortaleza y el ritmo que necesito para ayudar a sanar a un mundo que sufre mediante el trabajo de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo. Y me da nuevo optimismo de exclamar esta mañana de Pascua: “El Señor ha resucitado. ¡Aleluya!”. —Robert W. Radtke
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MI RESPUESTA CUARESMAL Durante este tiempo de reflexión, quiero seguir a Jesús y ayudar a los necesitados. Adjunto mi ofrenda cuaresmal para ayudar a fortalecer comunidades e invertir en un futuro próspero para nuestras amigas y amigos del mundo entero. La comunidad diversa y fiel de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo ha respondido con compasión al sufrimiento del mundo. En asociación con iglesias, comunidades, contribuyentes y amigos, trabajamos para mejorar la vida de más de 3 millones de personas en casi 40 países de todo el mundo. Para sanar a un mundo que sufre, se requiere que todos ayudemos. Por favor únete a nosotros e invierte en la misión vital de la Agencia Episcopal de Alivio y Desarrollo haciendo un donativo para apoyar nuestra tarea de fortalecer comunidades en todo el mundo mediante programas que promueven salud, responden a catástrofes, mejoran el suministro de comida y crean oportunidades económicas en el nombre de Jesús. Juntos, tratamos de servir a Cristo en todas las cosas y nos esforzamos por amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.
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DEVELOPMENT AID TODAY PDF - Are you looking for Ebook development aid today PDF ? ... Der Familie Mozart Durch Die Schweiz, and many other ebooks.
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cripping development ambivalenzen inklusiver 

Are you looking for cripping development ambivalenzen inklusiver entwicklung aus criptheoretischer. PDF?. If you are areader who likes to download cripping ...
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DayQuil™ Cold & Flu Relief LiquiCaps - Vicks 

Page 1. PDR P130218 | POA 029. DayQuil™ Cold & Flu Relief LiquiCaps™
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Informe resumen - Vicaría Episcopal de evangelización 

1 jul. 2017 - Hablar del sentido de los sacramentos recibidos, comenzando por el bautismo.[217]. ✓ Aportar luz a persona
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Anuncio de Posición El Ministerio Episcopal de 

El Ministerio Episcopal de Trabajadores del Campo en Newton Grove busca un Director Ejecutivo. Candidato Ideal será: • B
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inside - The Episcopal Church in Colorado 

The story of the transfiguration is unquestionably one of the most â€œother world- lyâ€� story in all of the gospelsâ€”that ... attend to this, take note of this, pay attention, take it in, internalize and respond to thisâ€”this vision, this image of
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